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El estudio del plnlor Párrogo 
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Uiia buhardilla. Cuatro 
metros de largo por dos y 
medio de ancbo. Poco es-

/ pació. Y, sin embargo, su­
ficiente. 
Suficiente, porque el artis­

ta no necesita de espacio? li­
bres. Esos espacios están en 
él, en su trabajo, en sus pen­
samientos, en su tarea, en 
su inspiración. El marco ape­
nas si precisa la más redu­
cida dimensión. 

Párraga se ha ido a tra­
bajar al barrio del Carmen. 
Con orgullo legítimo, con la 
satisfacción del artista que 
se proporciona su propio go­
ce estético, José María me 
ba mostrado su pequeña ha­
bitación, en la que se huele 
a pintura y â  tabaco. 

Está en el primer edificio 
de acceso al barrio del Car­
men, junto al Puente Viejo, 
en la misma azotea de la ca­

sa que da cobijo a la Virgen 
de los Peligros. 

—^Aqui puedo trabajar fe­
liz!, tranquilo. Nada turba 
mi paz. 

La puerta, pequeña, vieja, 
estrecha, que da acceso al 
cuarto de Párraga, tiene el 
aspecto de una pizarra de 
QOlegio. Alguien ha escrito: 
"Me voy a Madrid". Y la fir­
ma: Avellaneda. Otro artis­
ta. Otro pintor que también 
busca en la combinación de 
colores y en las formas, im 
modo de decir, de expresar. 

Es una estancia pequeña. 
Xtn amplio tablero sobre el 
que incide un flexo extensl-
ble, contiene numerosos ta­
rros de pintura, junto a los 
áue se muestran las medi­
cas dispares de los pinceles. 
Hay también pliegos de pa­
pel y un tocadiscos. Dos al­
tavoces colocados sobre las 

paredes proporcionan al ar­
tista música y paz. 

Al frente, muy cerca de la 
puerta, un camastro habla 
de horas de descanso. De un 
descanso que no sólo han 
disfrutado los artistas: 

—El director de la Feria de 
Parma, que estuvo en Mur­
cia, alojado en 'uno de los 
mejores hoteles, vino a mi 
estudio y me pidió que le de­
jara dormir la siesta. Quería 
huir de tantas comodidades, 
de tanto lujo repetido y cam­
biar. Así que le dejé la llave 
y aquí se quedó a dormir. 

Luego, cuando José María 
retomó al cabo de varias ho­
ras, encontró la llave fuera 
y la puerta cerrada. En el 
interior ya no estaba el 
huésped. En su lugar, después 

. de llevarse dos dibujos del 
artista murciano, dejó seis 
mil pesetas y su tarjeta, in­
vitándole a ir a Italia. 

El estudio tiene personali­
dad. La tiene el estudio y la 
tiene Párraga. És como una 

•continuación del artista. Es 
el pequeño santuario en el 
que nacen las ideas y se 
plasman sobre el papel, el 
cartón, el lienzo, la madera 
o el mosaico. Porque Párra-

f ;a, artista inquieto que con-
uga lo comercial con su in­

quietud artística, que ha do­
tado a sus trabajos de un 
sello que lo diferencian de 
todos los demás artistas, tra­
baja allí. Y trabaja utilizan­
do los más diversos medios. 
B31 estudio es pequeño, pero 
las ideas caben en él porque 
tienen sentido de proyec­
ción. 

Don David Rosíqué 
«He sollolta 

«Pienso h a c e r un mpsm local 

El barrio de! Carmen no tie­
ne alcalde. La noticia no es nue­
va. La dimos a todos los lecto­
res al Iniciar esta serie de traba­
jos sobre el populoso barrio 
murciano, hace ' unos meses. 
Dijimos entonces que el Car­
men tiene dimensión suficiente 
para exigir un alcalde de ba­
rrio, como lo tienen Vistabella, 
San Pedro, Santa María dé 
Gracia, etc., etc. 

. No vemos razón alguna que jus­
tifique la inexistencia de una 
persona a la que los vecinos pue­
dan acudir en solicitud de esa 
ayuda auxiliar que necesita el al­
calde del Municipio. 

Nuestra única duda estribaba 
en si, de verdad, habría alguien 
en el barrio dispuesto a aceptar 
todos los inconvenientes que lle­
va implícito el cargo. Si bien 
es cierto que nunca dudamos de 
que existiera un buen carmelita­
no dispuesto- a pechar con la res­
ponsabilidad. 

Sin embargo, hoy podemos de­
cir a nuestros lectores que el ba­
rrio del Carmen cuenta con un 
hombre que aspira al cargo._ Se 
llama don David Rosique Rosi-
que, que tiene sesenta y cuatro 
años, vive en la plaza de Cama-
chos desde hace treinta y ocho, 
tiene un negocio allí mismo des­
de hace veinticinco y es un ena­
morado de esa parte de Murcia. 

—6 Es usted murciano, señor 
Rosique? 

—^Nacido en la plaza de Amo­
res, y , además, el día de San Va­
lentín. 

Curiosa coincidencia. 
Estamos en el bar que el señor 

Rosique tiene en la plaza de Ca-
machos. El se ha colocado estra­
tégicamente, ante la puerta prin­
cipal, detrás del mostrador y ha 
montado una puerta totalmente 
de cristal transparente. 
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sos de pertenecer a él, con una 
especie de espíritu de cuerpo, muŷ  
conveniente, habida cuenta de 
que los pueblos han de hacerloá 
los hombres. 

—¿Es cierto que ha solicitado 
usted la Alcaldía del barrio? 

—Sí, señor. Me he presentadq; 
voluntario. El barrio necesita ui^ 
alcalde y yo • estoy dispuesto áí 
serlo. Hay muchas cosas que ha­
cer en él y yo pondré tres horas 
diarias al servicio de mis conve*. 
clnos. 

LA PLAZA DE CAMACHOS 
El señor Rosique es un entu^ 

siasta de la plaza de Camachosb 
—Si me tocara la lotería o al|i 

gún Banco me diera crédito su' 
ficiente, la compraría entera 
volvería a celebrar en ella corriS 
das de toros, corridas, goyescas» 
claro. ¿Se imagina lo bonito quá' 
quedaría? 

Junto al bar, formando parta 
del edificio, hay una casa de tres 
plantas que aún conserva su|^ 
viejos arcos. Es propiedad de loi 
marqueses de Camachos, familii 
del señor Rosique, y aún ofrece 1 

—Desde aquí puedo ver a la 
gente pasar, Ir y venir. De ver­
dad, amigo, ¿se ha fijado usted' 
en la alegría que. tiene este ba­
rrio? 

Sí. Decididamente es m ena­
morado del barrio del Carmen. 
Vo pienso, después de mis cons­
tantes visitas a esta zona de 
Murcia, que el barrio tiene algo 
especial, algo que hace que cuan­
tos lo habiten se sientan orgullo-

LA ESTACIÓN DE SERVICIO 

Es innegable que en nuestra 
ciudard faltan estaciones de ser­
vicio. Encontrar una cercana, 
en caso de necesidad, supone 
una gran dificultad. 

Por eso, a la entrada misma 
de Murcia,' en la carmelitana 
plaza del Bollo, hay instalada 
una gasolinera —o estación de 
servicio, como se le Uaiq^-^ que 
es sin duda de las más popu­
lares de la ciudad y también 
de las que más cumplen con m 
objetivo. 

La fotogi^fía <lp Ve/dud la , 
muestra en un momento en 

que está solitaria. Para ello fue 
preciso esperar, porque los co­
ches de la dudad y los de las 
más dispares procedencias se 
agrupan en tomo a ella para 
cargar el necesario combustible. 

Es esa gasolinera, una de las 
notas que definen al barrio del 
Carmen, uno de los pedestales 
en los que se apoya su propia 
personalidad, porque el Carmen 
tiene vida propia, podría tener­
la, tanto por su densidad de 
población como por la existen­
cia de los más variados y ne­
cesarios servicios. 

La gasolinera, a la entrada 
misma de Murcia, es un servi­
cio Implantado con fines econó­
micos, ' sí, pero también con la 
boWta' misión de cubrir unas 
necesidades cada vez mayores, 
habida cuenta del aumento del 
tráfico rodado. 

presencia de lo que en otros tiem* 
pos fueron los palcos para preí» 
senciar los festejos taurinos. 

— l̂iO que si voy a hacer, aun­
que no me toque la lotería, ea 
comprar esa casa. Conservará to­
do su aspecto exterior, por la cara 
de Camachos y por la de Plori»? 
dablanca, para no romper la ar­
monía de este bellísimo lugañ 
Luego, en su Interior, haré bar-
restaurante, salón de té y resi­
dencia, así como dos sótanos, parái 
los aparatos frigoríficos y para" 
garaje de automóviles. Pienso quo' 
con ello daré un nuevo impulso ^^ 
esta plaza. Y lo digo, además, poin̂ ^ 
8i alguien quiere hacer alguna'' 
otra cosa, que la haga.- Lo qu t ' 
hace falta es eso, que todos nos 
movamos y que mejoremos el as^ ' 
peoto de la ciudad, ' 

—¿Es usted rico? 
— D̂e espíritu, si. Tuve dinero y, 

me lo gasté en mis hijos. Me bk 
cuidado de que a ellos no les fal­
te nada. 

Plaza de Amores, San Valeny 
tln... Un Juego que define a la 
persona sobre la que incida. 
Amor... 

—Siempre me ha gustado el ba­
rrio — m̂e dice mientras contlnú* 
mirando a través de los amplios 
cristales que le proporcionan un$ 
visión panorámica. Y cada d l i 
que pasadlo quiero mas... 

Desea ser alcalde del barrio. B | 
barrio no. tiene alcalde. Bien. S6f 
lo es cos¿ de esperar. Y de espe­
rar, quedas cosas de palacio... 
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